Cartera
Desde ayer me está dando vueltas en la cabeza.

Pelusa, sin decir agua va, anuncia que perdió la cartera. Da unos pasos cortos a su alrededor mirando hacia el piso, y pregunta, dirigiéndose a Canale, cual es el último lugar en que estuvieron. Azorado responde que en el bar de la esquina.

Alejandrina piensa que ella siempre chupándose el dedo mientras estos dos mosquitas muertas anda a saber que cosas se habrán chupado. Llegan, y se anudan con las otras, en el aire, las ideas de Fernando; resulta que Canale, que no sabía si era o no marica, es el único del grupo que se enganchó una mina.
La corriente de ideas creada de improviso, ante el anuncio de la cartera perdida, describe un círculo alrededor de la mesa, sobre la cual, sentados y en silencio, estaban todos por comenzar a escribir. Es un áurea repleta de palabras no articuladas que forma un mándala visible solo para el escritor, que esta en el lugar viendo los pensamientos de cada uno.
Lucía, sentada al lado de Juan, lamente haberle dicho a Fernando que su novio también se llama Fernando y haber tenido que aguantar el estúpido chiste de Juan, diciendo que es más seguro tener novio y amante con el mismo nombre. Ahora resulta que, en este taller de mierda, igual que  en la oficina, los tipos casados se tiran con todas con la idea de siempre.

Pasado el hecho, fue Pelusa la que incitó a Juan a escribirlo, con la esperanza de saber más sobre él y descubre leyendo, que de eso no hay nada. Ahora resulta que terminan estando en boca de todos cuando, en realidad la única que le interesa es la del moro de su cuento en Brasil.
Canale se repite una y otra vez que fue un pelotudo. Condenado por condenado, le hubiera dicho a Pelusa antes de entrar al bar, lo que quería, en vez de jugar al compañero comprensivo y a lo mejor ni la cartera hubiera desaparecido. 
Del resto se sabe poco. Apenas un pestañeo ante la noticia y volvieron a escribir, como es su deber, en el taller capitaneado por Fernando.
Juan
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